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Vivir con una enfermedad de larga duración (también denominada crónica) plantea nuevos 

retos a una persona. Aprender a afrontar esos retos es un proceso largo — no es algo que se 

consiga de la noche a la mañana. Pero entender lo que  ocurre y participar activamente en el 

cuidado de la salud  ayudarán a afrontar esos retos. Mucha gente descubre que el hecho de 

adoptar un papel activo en el tratamiento de un problema de salud crónico le ayuda a 

sentirse más fuerte y más preparada para enfrentarse a muchas dificultades y pruebas que 

les depara la vida. 

¿Qué es una enfermedad crónica? 

Hay dos tipos de enfermedades: agudas y crónicas. Las enfermedades agudas (como un 

catarro o una gripe) suelen durar relativamente poco. Sin embargo, las enfermedades 

crónicas son problemas de salud de larga duración (la palabra "crónico" proviene del término 

griego chronos, que significa tiempo). 

El hecho de padecer un trastorno crónico no implica necesariamente tener una enfermedad 

grave o que puede poner en peligro la vida de una persona — aunque algunas enfermedades 

crónicas, como el cáncer y el SIDA, lo pueden hacer. Las enfermedades crónicas también 

incluyen trastornos como el asma, la artritis y la diabetes. A pesar de que los síntomas 

de una enfermedad crónica pueden desaparecer con los cuidados médicos, generalmente la 

persona sigue padeciendo la enfermedad subyacente — aunque los tratamientos que recibe 

pueden implicar que se sienta sano y se encuentre bien gran parte del tiempo. 

Cada enfermedad crónica tiene sus propios síntomas, tratamiento y evolución. Exceptuando 

el hecho de que son relativamente duraderas, las distintas enfermedades crónicas no se 

parecen necesariamente entre sí en  otros aspectos. La mayoría de las personas que 

padecen enfermedades crónicas no piensan en ellas mismas como en un "enfermo crónico", 

sino como en alguien que padece un trastorno específico — como el asma, la artritis, la 

diabetes, el lupus, la anemia falciforme, la hemofilia, la leucemia o la enfermedad concreta 

que tengan. 

Si se padece una enfermedad crónica, es posible que no sólo  afecte físicamente, sino 

también emocional, social y a veces, incluso, económicamente. La forma en que a una 

persona le afecta una enfermedad crónica depende de la enfermedad particular que tiene y 

cómo repercute sobre su cuerpo, la gravedad de la enfermedad y el tipo de tratamientos que 

requiere. Aceptar y adaptarse a la realidad de padecer una enfermedad crónica requiere 

tiempo, pero los jóvenes que están dispuestos a aprender cosas sobre su enfermedad, a 



buscar y aceptar el apoyo de los demás y a participar activamente en el cuidado de su salud 

generalmente superan con éxito el proceso de afrontamiento. 


